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Hidartros (vejigasfdcl menudillo,Tera-
. péujticai-ifár iiAaci9-qMÎt*w{i*SÎca. — Çu-
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Tres mulos del ptíe'bló- de 'Obon i(l). seráa el
,objetó de la; observaijioii.que me'ocupa.

ú -'ul s ^-m J;.•

i M '7'de Abril' de'1858 fui ; ílaiiiado por

Grisfobal'Pëîïiii'parâ'qué vierá' 'uhitóulb qu'e.pa-
"d'dcíd "t'·'i'b'·òl'atidíéacidn;· «Yo'atribuyo este Sinto-
'"'tíla; rile dijo el'diifeub; á-'^ü pádbcimaeíito kirti'-
gmo'de'la texti'dlnidM|)bé'ierídr'dzqiíiei''daj á'cá'u^
sa de una líeridá''qitó'W<^ttodujo'-'ulíitiA'éja'c.uan-

'

àò 'éáÜabá ai-aiidbf-y' ^kíbiíio ■ ' 'diebo'- padecimiento
'fm^'íiiliyla'r^ó, -'se' redar^ú' fe otist -estreínidad
ci^íié^á', • pdt'q'úé' el dtlltnabjiíó'ebraba Sostenerr-
''áb'lólító'tóllá'pára'jfii-'éfebtVálFlá-etífermá;-'»'Estas
•%'èroîi''^s^pálHbráfe.'• ■'■ • ■ '
^"^'■'ÉWiéfdíitbí'p'isí^ á e^kriim'ár'ei precit&do m'nio,
(fitë ' ëiâ'" eaS'taírití*, ' qùidde' 'áñns de edad un' dedo
"Éfe la 'íhá'rcá-¡f 'déstlhád©'-á lai laber. -He exaj-
'•teiléy de^iitfês''de bàbérie-visto andat con grán
"dtiibd'f'lizel ,^dfc's^tVë''litfe ''clcatribes ■" fèn la 'extíemit-
dad jldí'Bèrilli·'íiíc/üíè'idA^i^l·as'cnalès COfroborabàn
'Ife' f k^ít'íí' qiEfb ëÎ ' ain'o"^ 1ba'biá ■ 'beçb o) ;■ -'y ejií la
liflsíBfíò't'dfefreûbirijlMë'bb'fcait'lrt''éfX"i8tciicinkIô un ■
■lMai^fôè'"^Veii^ï^n'(iot''icttye/ e^ábsaiclós' movi.'-
-na >-■■hii'.'io'-'i,] iinJ n :i- '

am, ixíeim .loiesa. -^bàllie ^

T' Vi', o!) I

'iüientos dé''prbg-i<èfeidiï^e'bacian con-ba'sta®te
dificultad, impidiéndole en cierto modo eb dés-
empeño de los trabajos-S que estaba destinado.

' ' En tal c'asoyy bbn^ucído'del 1 estado ) de'ero-
tíiOidad 'en '(^ue^'liiàl'bfeënëôtitraba,,dîjd'alamo

'tío babiAlù'às'^ù'éi'deë'm'ôdios'-d.e comba'tir-
lo: ó la punción ó-élb'íübgb' "tsa/áeníren-te: 'pero
que preferia "y'ó l'á puiicion potaio JdejaT' señalado
al animal, -y porqñe' 'esta opOraeioit quirúrgica
estaba dándO 'Cádá' 'díá- rêSûl"tadb6''fèl-i'C''es.
Atendida 'que 'fué itii·'pi'òpdsidoíï ' por' al 'due-

ñd, no'titubeó ún íilktáwtébrf'a'óeédér'á'mis de-
■

¿gos_ • '<0 ,. ' í-
Acto Continúo'Se'procedió , -en';gU aoiisecuen-

• cía, á'snjetar 'ál animal 'cbhTéttiè·ntemente, Pro¬
cedí á efectuar la pün'cion con ibistfuri. de lámi-
'na éstfecbá, íarg·'a y ■'puntiaguda, marcando con
los'Ûëdos là porción de lámin'a''q'ueíbábia de in-
ti'òducir (no lo- liicb' con-el trócari 'pórqueicaré-
cia de él), ën la parte''más-deelÍTO dOljtum'bra't-
'uOviál,'y 'esto bió''salida á unan buena; cantidad
"del liquidó courtenido. Éf liquidb'íque rro sálñ'i
ñ'atuTalmente,'contribuíyoú'^espulearlo'pdriae-
dib €ed'a'coinpresi'on''ejetcida cclnmiieimancs.—
EVáCüáda'qúe fué'lá: -bolsa- sino-iddpsesjpgaéja
-ÇÚf'tó·'úljécadd'aíprokínïand·o· úneíílá aiqdtibKtCi.ea-i-
■'i'ójè''éidó,''y dés'púfeí coíoqúéí soteêula-inciaionain

' dfiiplâat'O'^n'liitîHêMèV rifjW® y'cOtwpriimidoilieBi
un' Véúdájfeúprópós'itdc MaMénllevaV^ajoaioíaiEál
'á^sú plúza, 'd'ídèiüàii·dó·· la' dietiV 'y 'quietud'-'pba-
"esjiaCiG de tíek-'d'úí-s.-

'fíí(^vè,'-à·úlí(5-':ÍSÍíídb'·'dé'·pari mot
'■■rd'i'; ,:;'U(u.Jv "M-iú ;n> ; ;n' Á/r • ^



1580 LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

en el animal. Seguia con su apetito ordinario y
dispuse quede dieran su ración de costumbre y
paseos moderados por espacio de otros tres dias.
Dias 11, 12 y 13, Tampoco se advierte no¬

vedad alguna. Todo marcha bien y aconsejo que
le dediquen yá al trabajo á que estaba dei tina¬
do, pero recomiendo al dueño la mayor pruden¬
cia.—Préviamente, habia tenido yo el cuidado
de levantar el apósito, pudiendo convencerme
de que la herida habia cicatrizad i por primera
intención, y de que el tumor sinovial habia des¬
aparecido, quedando solo un pequeño estado
flogístico sobre la parte, consecutivo á la ope¬
ración é indispensable para que la curación se
efectúe. El animal siguió desempeñando su tra¬
bajo, sin que el hidartos reapareciera en 15 me¬
ses que vivió despues de ser operado; pues al
mencionado tiempo murió de un suceso impre¬
visto.

2.°
Dia 12 de Octubre;del mismo año.—Juan

Miguel Royo, de dicha vecindad, me llamó con
objeto de que viera un mulo suyo que estaba
cojo hacia yá mucLo tiempo.
El mulo era castaño claro, ocho años, dos de¬

dos sobre la alzada, y destinado á Ibs trabajos
del campo. Examinado, observé que padecia un
hidrartros en la articulación del menudillo, en

la extremidad-abdominal derecha, y una osteitis
(clavo pasado) de alguna cronicidad en el mis¬
mo remo.—La osteitis procedia (según relación
del amo) de haber estado el animal seis meses en
un potro, por una operación que le habia prac¬
ticado mi antecesor, la cual consistió en la m-
racion de %n sob'repié. Mas aquel profesor hubo
de conducirse de -un modo tan poco metódico y
tan fuera de las reglas científicas que, según la
relación que se- me hizo, procedió primeramente
á hacer sajas bastante profundas, dejando el tu¬
mor huesoso al descubierto, y después le aplicó
el cauterio cuchillar al color blanco, con la mi¬
ra de quemar el exostosis. Pero no solo obtuvo el
resultado que buscaba., sinó que dió margen á
que se presentara una inñamacion sumamente
activa en toda la porte inferior de la extremi¬
dad; cuya .inflamación, además de obligar á que
el animal permaneciera seis meses ea potro, ha
dejado la parte tan deforme é inútil, que el ani¬
mal vale muy poco para el trabajo.—Apart-e de
esto, se comprende que en tan prolongado sufrir

de la extremidad operada, el animal trató, como
era natural, de aliviar su propio dolor, soste¬
niéndose sobre la extremidad opuesta, resultan¬
do de aquí la hidártrosis y la osteitis.
Mi plan de tratamiento consistió en decidirme

á tratar primero el hidartros por medio de la
pnacion, y curado que fuera, combatir luego la
osteitis.

El^ hidartros fué tratado por los mismos pro¬
cedimientos que en el caso anterior; siendo de
advertir que,en este hice la inyección de, la tin¬
tura de iodo dilatada en agua, obteniendo de
ello los resultados más satisfactorios.
Trascurridos dos meses y curado el hidartros,

emprendí el tratamiento .del exóstosis. Hice usó
del fuego en rayas; y aunque no fué la cura¬
ción radical, al menos se palió hasta el punto
de que la enfermedad no haya tomado más in¬
cremento .

3."
En el dia 4 ele Junio de 1860, fui llamado, por

Jacinto Vicenle, de la misma vecindad, para que
me encargara de combatir una cojera que padecia
un mulo de la propieeiad suya.

Este animal era castaño peceño, de seis años,
un dedo sobre la marca y destinado á la agricultu¬
ra. Habiendo procedido á un escrupuloso examen y
después de haber hecho audar al animal para re¬
coger mas datos, observé que la claudicación ra¬
dicaba en la extremidad abdominal derecha, .por
causa de un hidartros de la articulación del menu¬
dillo, en mi concepto bastante reciente.

En este caso, ordené laaplicacion|de un fuerte re¬
solutivo, compuesto del ungüento de cantáridas y
la pomada de mercurio; pero los resultados no fue¬
ron satisfactorios, pues trascurridos veinte dias, no
se observó ningún alivio. En su consecuencia, dije
al amo que se podia proceder á la punción; que era
una operación muy sencilla, curada en breve tiem¬
po y casi siempre seguida de muy buenos resulla-
dos. Después de haber oido mi relación y el éxito
favorable que habia ebtenido en los dos casos cita¬
do anteriormente, condescendió á mi de.signio.
Ejecuté la operación, siguiendo los mismos trá¬

mites anteriormente observados; y al tercer dia
levauléel apósito, teniendo lugar de apreciar que
los resultados no se presentaban tan favorables co¬
mo en las otras ocasiones; pues vi que la bolsa si¬
novial se habia llenado otra vez de líquido, si bien
parecia más cancrelo que el que fué extraído en la
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Operación, y que al rededor de la articulación, se
había presentado una inflamación de bastante inten¬
sidad, pareciendo que hasta las mismas extremi¬
dades articulares de los huesos participaban del
padecimiento.—Ello es que la progresión era suma¬
mente difícil para el animal enfermo.
En presencia de tal estado de cosas, ordené los

fomentos emolientes sobre la parte; practiqué una
sangría mediana, se puso el animal á dieta, y re¬
comendé mucho la quietud. Pasados dos dias, noté
que la temperatura de la parte había descendido;
pero ía tumefacción persistia, propendiendo á ad¬
quirir un estado de 'cronicidad y endurecimiento.
Dejé trascurrir otros tres dias, al cabo de los cua¬
les, la tumefacción se liabia indurado haciéndome
hasta sospechar que podria sobrevenir la anquilosis.
Suspendí el plan antiflogístico, y apliqué sobre la
parte los epipásticos; mas tampoco obtuve los re¬
sultados que deseaba, pues se resistió la indura¬
ción lo mismo que al plan antiflogístico.

En situación tan apurada, propuse al dueño la
cauterización actual como el mejor recurso. Pero
cuál ao seria mi sorpresa cuando, en vez de una-
respuesta complaciente y'mesurada, me vi increpado
hasta con brutalidad por aquel hombre tan soez
como ingrato á los muchos esfuerzos que yo habia
puesto de mi parte y en obsequio suyo!... La pa¬
ciencia del santo Job no basta para sufrir el trato
incivil y por demás gro.sero de ciertos caciques, sin
más educación ni o'.ras miras que las de unegoisrap.
(ietestablè!.... Me resigné, sin embargo, revistién¬
dome dp toda la enorme,dosis de prudencia que ne-
cesita.mos tener; y el dueño destinó el mulo á las
faenas de la trilla, por hallarrtos en su época: siehdó
consiguiente á (ieterminacíon tan sabia, que la en¬
fermedad se agravó, mucho más todavía....,

Concluida la trilla y en.aquel estado de agra¬
vación del padecimionto, fui por segunda vez en¬
cargado de C/Ombatirle. - •

P.-acliqué la cauterización Iránscurrente en loda
la árticulacion del menudillp, trezando rayas.r.ectas
paralelas entre si, á disiancias conycnipnlos, en di¬
rección o licúa á la de los pelos, y siguiendo des¬
pués los Irámites que en tales casos aconseja la
ciencia. Los résuUados fueron excelentes, pues la
enfermedad térmiuó or resolución y. ef mulo está
desempeñando el trabajo; á que se . hallaba desti¬
nado.

Ao era rai ániraó dar publicidad á estos hechos,
rque me parecieron bien poco notables. Pero

habiendo visto otra publicación análoga de Don
Agustín Comas, en el núm. 149 deia La Vetebi-
naria Española sobre varios casos bidartros que
ha combatido por medio de la punción é inyección
de ia tintura de iodo; me ha parecido convenien¬
te, no relegar los míos al silencio, siquiera no sea
más que con el fin de exponer algunos oíros deta¬
lles acerca del mencionado tratamiento. Debo ad¬

vertir, sin embargo, à mis comprofesores, que no
siempre la punción está seguida de un éxito tan fe¬
liz como por fortuna hubo de ocurrirle al Sr. Co¬
mas, sinó que, según se desprende de mis observa¬
ciones, puede haber, ó no, necesidad de combinar¬
la con las inyecciones de tintura alcohólica de iodo,
secundaria por la cauterización trascurrente, ó au¬
xiliarla por otros medios indicados en cada caso

particular.
Feancisco Fez.

ASUNTOS PERSONALES. ~
Comunicado. II.

{Conclusion).
Al segundo año que llevaba de partido cerrado, de

acuerdo entre el Ayuntamiento y los profesores nos-
convenimos ambas partes en abrir de nuev.o los partidos
por parecemos favorable á nuestros, intereses esta
disposición, y en esta forma seguí por espacio de
seis años mas, disfrutando basta el año 1853una paz,
si cabe, envidiable, cuando por un asunto particular
(y que absolutamente ningún roce tenia con la pro¬
fesión) tuve la desgracia ó la fortuna de chocar con la
Secretaria del pueblo, (porque debe saberse que tam¬
bién estas desempeñan mucbas veces un papel inte¬
resante) y como consecuencia inmediata, con su es¬

poso y, el mayor contribuyente. Esto fué suñciente
motivo para que desde dicíia époça, tanto á mí como
á todos los demás profesores y aun á, algunos otros,
vecinos del pueblo se nos mirase con cierta preven¬

ción; pero concretándome á mi persona (aun cuando
otro tanto hicieron pon los demás á ca,i;sa de militar
las mismas causas) diré que trataron de echarme del
pueblo, llevando para ello otro"profesor, cuyo nom-,
brè no rècuèrdo en este momento, y por mas diligen¬
cias que practicaron, solamente pudieron seducirme
de 4 á 6 parrequianós, razón por la que no pudo con-
tiñüar en la población. Al año. pguiente intentaron
cerrar el partido con el objeto de ver si dé un modo
ó de otro podían ganar la votación en el Ayuntamien¬
to 6 igual número, de-contribuyentes, pero no pu¬
dieron conseguirlo porque yo liabia tomado las me¬
didas de antemano, contratando con Ipsparfículares
á partido abierto. Viéndose burlados y que de ningu¬
na manera podían lograr sus deseos, esperaron hasta
el verano del año 1855 en cuya época debia termiua-
su carrera D. Fidel Pamias. En efecto, nuestro camr



peo^é ijlustre Veterinario ,de Albalate, elegido, ^or. la ,
süertc, ^é'pi'^yüt:ó;''en'El "'V'lilííi'' deTiá 'EaVatrós 'sbbte
mitüd-''3€'í mel de 'iuiiil,'(sï'iií&l Ino' tec-deiidt^ y'á se¬
guida,.-caiiao ' Mjoi·.dei·.puebiíOj pTec'tsameKte;pjarien'te
die ipÀ·s· dds antagpftist!^^ y,!ji%j;alguiiPS qtops.i.bP.ute'ini
buy^nlpa, empeza^Qa á, |^rab^jai¡jCpn ijp ^t£|Tés,jçn,7j,
descriptible creyendo, ya ],legfida la bqr^ de mihnndi- ,
miilitp; emjléro'áuil cuíínilS là' tal'camarilla no omi¬
tid'mCdiP'álguuró'^árásSlir'Victoriòèd'en sit empresaV
(pues llastà! se.propalàrod YiooPs üB'(Jüe yo ïtò 'podia^
eB(ten4iqr eU'lpitiflriiipipa de^lftiB eníermedadcs-conta/--
glosas, hi bjsyíç^,pi;pppf(||ptfi,·PÍPt^.à· SajUidjvd .etc,),pupr
do asea-urar con orgullo oíte únicamente, me fallaron
de la lista lo paíroquiaiios, que vendrían a poseer
unas 26 ó 28'cab'àireHà's'Shtrè 'mayores y nieh'drésV "'
Séahifi pürmitildDi, mis dignos conprofesoresmn mP-'

mento de espaàwion, para tributar (ya que, se ha prej- :

sentado la ocasipn], un vpto.de. geodas á los honrados
labriegos de tan distinguido pueblo por el inpdelo.,
de lealtad que con tanto entusiasmo como repetida¬
mente mostraron hacia mi humilde persona, y tengan'
entendido, que do,quiera me halle, jamás se borrará
de rni, cprazon tan noblp como heroico conporta-
miento. -,

De este modo SS. inaugurd el Veterinario elegido
por la suerte su vidá profesional (1), teniendo lugar
este acto el 29 de Setiembre, A los seis dias de este
acontecimientp ó sea el cinco de Octubre, recibí yo
una carta 'por el correo, en la que se me decia que
habiendo vacado el partido de mi profesión dé la villa
de Aliaga, por traslación del que lo desempeñaba á
otro pueblo; habia dispuesto el Ayuntamiento escri¬
birme para ver si me convenia dicho partido. Con¬
fieso ingenuamente que por un instante quedé per¬
plejo sin saber que decidir, pues por un lado se me
brindaba con un pueblo donde habia pasado mis nae-
ores añós de la infancia y tenia numerosas relacio¬
nes de parentesco y amistad, y de otro no ^mdia ol¬
vidar los sacrificios que habián arrostrado mis parro¬
quianos para ser fieles á mi persona. Mas reflexio-
naádo detenidamente lo que habia de resolver y en
atención á que inferia yo que la Jotacion habia de ser
bastante decente, me dedidi por aceptarlo en el caso
de que el Sr. Pamias me abonase los gastos de trasr
lacion, para lo cual me avisté con dicho señor y ma¬
nifestándole la idea que llevaba, inmediatamente Se
convino diciendome que cuánto me habia de .dar_
Teniendo presente que la distancia era bastante larga
14 leguas) y que algo le habia de rebajar, le d , e
que ocho cahíces de trigo y treinta y seis duros en
metalice, á lo que contestó a/irmativamente sin que
liiciera ninguna observación; tales eran los deseos
que tenia de quedarse .solo en el pueblo. No teniendo

(1] 'Ya me parece'estar oyendo á muchos de mis
comprofesores: «pues entonces, siendoeslu cierto, ¡qué
milagro que, como dice en su comunicado, ,se rubo¬
rice el Sr. Pamias!« Pero aun hay más: sigan ustedes
^délante.

confianza pn su palabra, le exi^ihue nuestro cqniprp-
mfSó'iíÉí^i'a'áíe c'ohs'thr'^or escritútapúljiícá, 'Jf''àïefé'çl

. ter si ti !Václtár da- otó rg'ó' d 'l'diÜ "Sigf tiîfifiliéV 'áht-é' '■ al ' '
, cribano Ipúbiico/deiHerrejaiD.iFerípinJ EuciaíqUe. fi. lá '.
• sa?qu eq.,E1/ Viliaf fip
: Sr^ si ijí^uerfia, .
tuvo hasta hácernós .¿oh el ' referjdo Escrièanp, çre- '
yendo que estabá'én' D0s'cól''¿''lii ]\ïoiíf{/r'W,')^tdmÍ5Íèn''
pedirá'è'xplicafi si'le phrddfefefiepishdib qíifi'tu'Vhlugar
cuandoejl'iSTirLpciaJinqs ;dijOiíqa6''ijíepbncí'ói«MÍánioá'''
do^- teptigqSjipues epn,. ^íficíjdftajd put^móttihafiéDftos-
con ellos,, en r,a^p,n,.d,a,,qvie ¡ningppOj^querjq,^r^o,p,agq.

.Qaé.suieediû smtndo/d'l^ii..me^es.çuití vòlvMiflí mMr,,
mo.pueblol—^ m^pes^y. tres,-^iap fie,h,ajpermei
establecido en mi pajdido de Aliaga, recibí una carta,
cíe 'un'vecino déí "Villar Üé los N'a■varròs"(c'úya'carta,
la' conservó y cuando guste la podrá ver el Élf. 'Fa-
mias.j en-la qifedentre.stras cosas dieè api. «Pidéïse-
ha, dçsgraçiadp, pues,se,;l|e han mue.rto tres -.caballe-
rias, una ,de_uY_a( .epipj,ad.q.,i¡a,. y,.9itra.^dpl ti,p^hta,ria-.
no Sag'ári'á (ahora su. "Viuda), que le digeronque es.-
taba mala y 'fiábiendóíá 'visitado íel' hizo 'Ver" que
no tenia'nadita y pér lo tanto que ' bien la podían échar
á.la dul.i'Lu, ta mala, fué d ía dula pero ú oasa no volvio
porque, se murió en eí çqquppy I¡^agppl(e<clsp.^(\ poiMji.sted),
por consiguiente, siquí.qfp,.Y. pue/^e, hacerlo
que á seguida tendí'ú todo el ppe^lcj,., .Vp.oûtesté que
seiitia lo ocurridò, lo liiíb por el Pamias, que lo
compadecía, y' lh'òtí·ò·''·pór ''íà·s''desgracias ocurridas
á mis antiguas y queridos j/àrroquiahóéi jje'ro que por'
to,que respectaba á mp.q.ueiíno contasen, porque .tenia
hecho, contrato para tres, años.,No obstante de .dar
esta contestación me volvieron á escribir diferentes
vecinos una y otra 'Vez manifestándome que habia
de volver al pueblo porque estaban disgustadísimos
con el Sr . Pamias y que si yo no lo hacia estaban
resueltos á buscaj otro profesor. Viendo tanta insis¬
tencia y por otra parte que el partido que yo desem¬
peñaba, aunque de dotación regular, era muy pesado
y fastidioso (pues tenia sobip 63 ó 64 casas de campo-
distantes muchas de ellas tres y cuatro horas y ade¬
mas dos pueblos de anejo, unido esto á que el ter¬
reno era muy quebrado), formé intencisn de salir de
él y francamente hablando tenia deseos de volver 4
uno de los pueblos compreheudidos en el partido de
Belchite, á causa de tener en él mis relaciones ó sim¬
patías y hasta un hermano politico en el puefilo de
Azuara desempeñando la facultad de Medicina. Apro¬
vechando, pues, la coyuntura que se me presentaba»
escribí diciendo qpq me esperasen para el 25 de Julio'
y que, entonces resolverla, según viera-el sentido de-
la población. Así lo ejecuté, y personalmente, pude
conveiicérme de que efectivamente era cierto todo
cuanto »e me habiá indicado, pues habiéndolesexijid'o
que me acompañasen, para ver si deseaban continuar
con el Sr. Pamir.s d conmigo, dio por resultado el
que, se adhirieran á mí sobre 230 cabjqlleria.s, .de las
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270 veniaa^á ^psulUr^M ^;ÍÍ0a¡l,-^
á-,.í?S,M'í>®fí^^b%i §ëfe )Í^Í^WP.i<ÍÍ4fim:W%.

defi»it^y,ft.m0§,jgu^s^,^jfíçijp^,^
fi^erp ç,Qa!|,. (^i^e#Ífff."f4Rf}íi?ifi<ft?>í>9^^^
s^ afiqsí^m.lari^ á^depir|á(l|a.li4]ia;¿p, .•■ ¡ ■. : i.

l^e^rp. P|P.(^p^.,dia^ ante^ dè,,^UG.e,(^f;^. çsjfc^,, e^cgnaj es-,,
criftU ^jf%FÍ!ÍP<íjé^ftVwÍW®# e.siuyier,^,,
á l,a, yi^ia paj'a.^ifer.j pre,f9f^taba,,alguna v,a.caut» ,

en, qL partido,de Bfjlqhit'e, y, ía casualidad hizp c^pe se
an.U(acj,ar,a,, 1^. .deljjppçj^p, d,^ ,Fueiic¡L9to,dps,- Opiji. pstp_
mç.tjijîp ej,,.8^g(;gsiid|y,,^i,^ie^a^tj,■■.sjjQ.d^^me...QHj^üt.a.,
de nada, presento una solicitud.en nai apnbre,. aspi,-
rapdp,,ad Karti.dOj,,y„^,],ggado ,el| dí.a de su concesipu
desppes,;de• e,x.aiüi|U^^
aspirí^teg, (qup. 1,0,,t'^im,pe 17), encontrándole emtía--.
raz,a,d3, .Í|a|.,9pfppracipb^, ;sifl,, sadj^r (¿.ue deíerm.macip.n-
a.dippía^.^tepjt^pdp noticia qu.é yo,^b|abia,ejercidc),nu .el
Villar de lps,,Ñ^yajj;r,P9,y ,que,á. l|a aazpn babiadps per-
spnas, de ,eete puphlp pn eí deFuendetodpaj se :?iY,ií=ta.7,
Tpp¡ con ella? con el, pbje.lq de, infp.rma,]i-se ace^'ca dg,
xn9 repntaçion profesional, j,,çn ylsta, de .Ips au-Jtçge-
d,entes iquo ,lgs suniinis.trarpn, lengo enj;en,didp que,
*C09dptV(l^;'b,9flilbi:iri^e,i.,(lde^p, partlüüj,; .cuya,,,uptjieia
iaespe,i'ada. se. me.- paa'.ticipó con íécba % ,de. Agostp'
Viéndome, coinpi;pnieíido. y casi, sin saluer lo .que, bal)ia
de. liacer, escribí, á mi muy querido amigo ,il,.Pedro
Lfázaro, ,profesor ,A,ll;)óitar, establecido en Herrpraj,
comuuicáudole mi posiciou y por lo tanto, que me
hicfera el obsequio de verse con el Sr. Pamias parq
hacerle presente que si. me daba una onza de oro pa¬
ra ayuda de pago de;l,os gaijí(Os,de con.ppicion,.quqpf.c.
iría á ;Fuendetodos en vea de hacerlo al Villar y,.dc
este modo se. queda,ría otra vez solo en su partidp. El,
Sr. Lázaro, àescm,penó su, cometido contestándome
que el Sr. Pamias habla quedado encargado ;dq de¬
cirme s,u resolución. ISfo se hi-?o. esperar mucho esta'
pues al siguiente dia-recibí cqrta suya en la que mo
rogaba que me fuera á Fuendctodos y que por su par~
te estaba dispuesto á' cumplir con,lo que se le exi~
gia. Sin mas,ni menos, üego el 28 de .Setiembre y m®
trasladé á Fueudetodos; u Af ac/aí ejcplicado también
toda io que sucedió cuaudo pon segunde, vei intente volver ai
Villar de los Navarros.
Veamos ahora ¡oque ha sucedido conrespeclo días gpan,-

deioií que pueda contar de ^Imonaciá, dç, la Cu,Aq. Par^t
tinfierlp con tqda exactitud posible, tengo necesida^
d.e dacgr presente, siquiera iSga s.omeraincatq,' qqn á
l,os,,ç.qatro meses, de 9|ta|S, en Fueudetqdo|s^.determiné
cj-earme de.Yetprinariq d® clasq y al efecto sufrj
«1 examen en Iq Escuela, eqtonces subalterna, de 2ar
r,qgpza, habiendo merecido que mig egercicios fueran
aprobados el dia, .19 de ^uv'¿o dh. l8^7>-.íHh: ohstantpde .estar altameafe satisfecho con. el comportamiento
de.lps vecinos. de este pueblo, y esto? con. mi .persona
{prqelia de ello ,el aumehto.de dPfocioni de; dQO rs. que
ipe-bieieroq en el segundo año de permanencia. en
dicho pueblo), con motivo de haber «alido á luz e'f
vigente ReglamCAlo de.Veterinaria, y'.visto el .óoríte-
nido del artículo 13 del mismo, formé intención deAs-

dudÍ,ar, ,'el,y.,aifOjeftlii,jl^Pd'#t í^®oÍ2r.»,r.
.88íftr:8?ÍS,^9)Pd44'tóf
■lado (;finjcEmu}i8^:m f),

.nqdiaial cuid^díláRr«Lf^8ít49(í^erffla,n9,.,.,Qoucl^^^^
el cgr,so,,y.|apE,9l^dpifl:qft f¿i|í,,en.Íqs ¡pxameue^, ordiça-
riqs,,tr,at9 diefiR^j^r à|.,la,,yà§ta,.,Çou el objeto de ver sf
sç,prp.seutu]Df),_,alg;an.partida.vacante, ,dqnde pqden co-
lo.qaime, pcrp,pmf,..mAÇ llíl'íee.nni^n qup, practiqué, no
pudp-hallar,^q9,sg,,,de Bíqyq,%Op| hasta que, viendo,que,
estabafno-s dq Setiembre, me oeur-
ri.q. la,idea,;sep.tuagenario don
Gregorio ,ÍÍella,as:Çahie.cjcÍo .ea,el pueblo de L/tux qne
at.qndjjBudq á'S,u,:ayanauda edad, si ie. parecía po.dria-
mos yi^itarind'iVA l9-9,<los ol partido^que tenia, es.tan-
dq,ql;eff|Le;tux,yjyo eq d-í¿unA'a,!para lo que yo, como.
mas,jó,yqi^,¡.me,en.cargai-ia de los anejos de Lagata y.,
Sjamper,içOj!y;ep, d,ar .alguna vuelta por el pueblo ma¬
triz que lo. era, el.de su residencia,, á, lo que contestó
aiirmatÍYamen;ç...Así convenidos^ llego el 29 de. Se-
tfembr|e,,y:,lilas seis,.horas de.sumañaua recibí aviso
del.Er- Bella para que bajara inmediatamente, que
hai^jn de pas,ar á, visitar al pueblo de Almonacid,dis.-
tant.e una,hora, qoi'ta de Letux yho.s de. Azuara,.
Sorprendido,con esta nueva noticia, ,b,ajq. á ver lo

qqe,.qç,qrfi,^,y entonces me dijo diphq Sr.,Bella que el
día,.ant99\or,lfa,bia:,.estado eu. su. .casa uea, comisión
dq.Alitiq.nacid de, ijf Qubç ,co.n el pbjeto. de, contratar
çon, pqsotr.os. á.cqusa dq que nq.,fC hahian arreglado
CQu si albúlta,!) del-pueblo y .que les habla dicho que
ya bajaría yp á qrreglarme y, q^ue pon este motivo
h^iqu vüpitq, otra,,vqz,,.por lo que era necesario que
ine.l'up^e cou ellos. Efectivamente, lo hice así, pero
puQdq asegurar bajo palabra de honor, que dqrante
unéstro viaje nada s,e habló.sqbrf el particular., basta
Iq,,entrada del pueblo que iqe dijoel, Síudico (unp
Ipfquo me acompañaban), quq a donde iba, pues

BPi?, estaba esperando el Ayuntamiento y, los contri¬
buyentes en la Casa Consistorial. Entonces le mani¬
festé, que fuese delaute, que Ipego irla yo. Se quiere
sqber con que fin procedí de esta,m.,an.era? únicamen¬
te con el de hablar con el profesor de Veterinaria que
ha,bia en el pueblo para que me enterase de la cau¬
sante de la vanante. Despues de hacerle presente ,el
objeto dé mi visita,, me hizo saber que.á consecuen¬
cia de. algunas diferencias que había tenido con al¬
gunos vecinos del puèblo, habían intentado echarlo
del pueblo y para ello hablan cerrado el partido asig-
naaido 2.100 rs. de sueldo, pero que él no quería con¬
tinuar si no le señalaban 3000 rs. En vista de esto,
le dije que me retiraba y que; se arreglase él. como
mejor pudiera, pero me replicó que bien podía, aoép-
fcirlo siempre y cuando me dieran los 3000 rs. que les
e*ijia, pues que de .éste modo obligándoieñ yo á que
consignaran dicha cantidad ¿staba eonVenoidO dé
que seria él cl preferido, yá porque contaba cinco ó
seis años de; residencia en la población, ya porque el
Sr. Bella y yo tendríamos que visitar como anêjo la
mayor parte del tiempo. Iniciado con estos ánteee-'
dentes.llegé al. punto de reunion,-y lo primero que
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me djio el Sr. Alcalde fué que pasara á firmar la ca¬
pitulación; le contesté con que pactos á lo que replied
que con los que figuraban en el Boletín oficial dé la
Provincia. Entonces les hice ver que no podia con-
fórmarme con una dotacioh tan mezquina y qué si'
no me señalaban 3000 rs.'era inútil todo cuanto ha¬
blasen. Al ver mi resolución ' se enconaron con el
Síndico diciendole que por qué ine había dejado dé la
mano, que ésto era prueba que yo hablara éon el Al-
béitar del pueblo y que habíamos quedado unánimes
y conformes. El Sindicó sé' defendió como mejor le
fué posible, pues hasta dijo que el Sr. Bella me ha¬
bía dicho que bajase á firmar la escritura de capitu¬
lación. Insistieron una y cien veces en que asi lo"hi-
ciera, y rio pudierido sacar partido; estando ya fuera
del local volvieron á llamarme de nuevo diciéndomé
que el pueblo no podia pagar mas cantidad que los'
2400 rs, que figuraban en el Boletín oflciol; péró que
un particular se comprometia á pagar la restante
cantidad hasta los 3000 r.s. y por consiguiente' que'
firmara él contrato; mas sin embargo, á pesar de esto
todavía mé reservé 24 horas de tiempo para llevarlo
á efecto á fin de poder orientar del asunto, durante
éste periodo, al Sr.'D. Diego Tutor, que era el A.lbéi-
tar del pueblo.- Así Ib verifiqué, acto continuo,' pre¬
viniéndole que hasta el dia siguiente procurara de
■ver si podia presentar álgun obstáculo que impidiese'
lle-var adelanté mi proyectado contrato, bien' fuera
arreglándose él misírid por mas ó menos cantidad ó
bien haciendo de modo que el pueblo- quedase á par¬
tido abierto,'puestô qùe. á írii casí'mé éra' mas incó¬
modo que de provecho el visitar'el ' referido pueblo.
Cuando volti el dia'30 de^Sètfembrè'irie personé con
el espresado Sr. Tutor y je dije si ' había dado algun
baso: contestó negativamerite, pero que por-su parte
bien podía firmar la 'capituláciori, Tazori por la qué
asi lo -hice, y he aqursxplicadas las grandezas d qíie de
un modo tan irónico sé'refiere el Sr. Pamias en su remi¬
tido.

E-Tcomportamieutô qüceüvistá de lo-expuesto,
observó posteriormente D: Diëgo Tutor connaigoi lo
dej'G á su disposición- para que,- si no- tiené' inconve¬
niente lo haga ostensible, á'firi 'de que puedan'juz¬
garnos ambos á dos', y sieste gran;..señor no pudiera
hacerlo por no estamsuscrito "VETÉriiNÁRiA'Es-
eXífOLA ó por no......autorizo al Sr. Pámias (como au¬
toridad inmediata que ha sidb-de- el)j'para qne aho-
ra que deberá estarlo,-desempéñe esta trabajo, ya que
al parecer tan enterado se halla del asuntó', 'pues'-por
mi! parte me horripilo con Solamente pensar en—. lo
que son capaces ciertos hombres de la sociedad.
Guando me establecí en esta villa, había en ella

otro profesor de bastante edad, y le quité el pan á
mi compañero Domequel Poco, muy poco, señor pro¬
fesor elejido por la suerte, necesitaré esforzarme para
satisfacer supuesta curiosidad. Que no había otro
profesor en esta villa mas que D. Ramon Domeque^
queda probadO;tau solamente, con decirle-á V. que
desde el año 1850 en que vino.á esta población hasta
su salida, únicamente ha estado él; y que no le h*

quitado yo el pan á dicho profesor le consta perfec¬
tamente al mismo y á todos los dénias coinprofesoret
establecidos en los pueblos circunvecíños: prueba de
esta verdad es que postericirmente al expresado' se-
ñot Domeque; han tenido conferido éste partido don '
José Tel, profesor Albéitar y D. Blas Buj, veterinario
de 2.® clase, ctiyo'veterinario me lo cedió amigable¬
mente "éñ ' virtud de las razones que le di para cón-
vericérlé de'que me con-yeriia, por radicar en éTel re--'
ducido patrimonio que póseó en eTdia. Ahóra bien
si todavía rio quedase'satisfecho con esta mera de¬
claración, puede informarse de'dichos señores, inclu¬
so D. Ramón Domeque.
Esbá és, mis apreciables comprofesores, á grandes

rasgos, la història franca j Verídica de mi vida pfó-
fésional. Tal vez el amor ptopfo que tenemos á nues¬
tras- respectivas personas, nie impida reconocer èòn
desembarazó libre 'las inmensas faltas que, - en tíori-
cepto-de D. Fidel Pamias, he pódidó Cometer en él
frariscu'rSo de aquéllas por lo que ruégo, muy enca¬
recidamente, á todos los'qhe lean 'éstas mal trazadas
líneas-y mas particulármente á V. Sr., Director-de
La Vetérinaeia Española, se dignen tener la suma
condescendencia de éxxmiriárlás' deteriidameiïte y

después emitir su fallo con entera Traiiqüeza, en la
suposición de'que éstaré eternamente -agradecido" á
tan singular favor;'pues de -ésta manera, téniéndo
verdadero cónócíiriientó'de'nliis' extrá-yiós', ri'ual otro
Jeremías,-pód'ré llorarlos p'or más ó menés tiémpo,
para buscar más tarde el arrepentimiento á la ma¬
nera que lo hizo-la M-agdalena'con sus enormes pe¬
cados, á cuyó''firi'pédíré,'sü'plicaré''y hasta rogaré,- Si
ne'cesarioAs, á' todos mis comprofesores; se sirvan
conceder'melo,·^ aun'cuau'dò para obtenerlo se requiera
aplicarme y cumplir la'-penitencia'mas severa 'que
puedadmaginarse.
Aquí'puéde oansiderarsé como -concluida mi con¬

testación; pues; aun cuando el Sri Pamias en su- re¬
mitido,- sigue todavía haciendo alarde á su antojó-de
la historia sobre- su vida profesional, si bien por m i
parte puedo asegurar que poseo-algunos elementos
para refutar mucha parte de lo que dice, omito de
intento ocuparme de ello, lo uno porque este vcomu-
nicado se ha hecho ya demasiado exteiiBO y To 'otró
para que jamás Sé 'dfgaí qúé-dxaje'ro'-los hfechá-.s"guia¬
do de la enemistad qrié-pudiera "suponérW còriídich'òj
Señor, pues 'aparte dé-lo que-ha'sucedidO entre am'bdA
como qüetla consignado'cti este remitido, ya sabe'
qUe siempre'le he considetadO, sino entre eT riúïriero
de los amigos de m'ayOr confianza, al méríos entré los^
de aquellos que se guardan reciprocairieiíte' déseos
de favorecerse en la generalidad de los casos; pero
que, sin 'embargó, esto no obsta para que, dado 'caso
de cometer una falta profesional que redunde'ó re¬
caiga en perjuicio y desdoró de toda la clase como
sucede con-la del Sr. Pamias; deje de" darselá publi^
cidad -á fin de que, en ló-lsucesívo, se abstengán los
demás profesores de seguir él mismo ejemplo. .

Repito que he concluido mi tafea, porCierto dema¬
siado pesada; pues'aun-cuando' pudiera extenderme
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mucho mus, per las razones que acabo de indicar
prefiero limitarme á decir que. durante el tiempo que
el Sr. D. Fidel Pamias permaneció én El Villar, na¬
die mejor que E>. Felijie Peña podrii informarnos de
su comportamiento, püesto que lo tubo decompañero
dos <5 tres años; D. Joaquin Martin y alguno que es
suBcritor á La Veterinaria Española, podrán con¬
tar como entró en Badoñas; y D. Pedro I ppez, resi¬
dente en Huesca, podrá decirnos el compañerismo
'que le ha guardado el Sr. Veterinario elegido por suer¬
te, asociado del. memorable I). Diego .Tutor, mien¬
tras permaneció en Blesa. En cuanto á las grandes
proezas que ha hecho duratíte el tiempo que ha tenido
á su cargo las subdelegaciones de los partidos de
Belchite y Móntalban, nadie mejor podrá informar
qué los señores profesores dé Veterinaria, herradores
é intrusos'que existen en los pueblos que compren-
den'diehos partidos. Tanabienia ® ociedad titulada L
Tutelar, que existió en el partido de Belchite, podrá
dar lina muestra de lo mucho que se distinguió mien¬
tras pertenéció á ella. Por lo demás, nada tiéne de
particular que con una petulancia tan estúpida se
atreva el Siá D. Fidel á afirmar públicamente que la
éanoñgía albalatense se la concedieron Sin iiifluen-
cia de ningún género.
Ruegoá V., Sr. Redactor, sé sirva tener la bondad

de insertar estas ihal pergeñadas lineas én uno de
de los más próximos números, en vindicación
de-lo que. contra mi persona, ha dicho tan gratuita¬
mente el autor dél remitido' á que me refiero; con lo
"cual dará "V. una prueba más de|la rectitud é inparcia¬
lidad con que procede en todos sus- actos; y á mis
comprofesores les suplico muy encarecidamente me

dispenseu el haber sido tan difuso, molestando su
atención con el relato de una historia que es pura -
mente personal y mia. j

Lamberto Gtil Herrera.

SalLsfeçba yá la necesidad de vindicarse que ex¬
perimentaba el Sr. D. Lamberto Gil, en lo cual no
hemos h cho más que cumplir la obligación que,
nos impone la ley do imprebía; apelamos ahora al
buen juicio de^ este profesor distinguido y al de
todos los hombres sensatos de la clase, para que
fría y desapasionadamente, digansi será conveniente
ni á la profesión ni á la prensa la publicación de es¬
critos tan extensos y tan puramente personales.—
Lanzada una acusación, el profesor que es pundo¬
noroso la deshace, la pulveriza si puede: está en
su derecho, y es.hasta sii; deber. Mas con este gé¬
nero de ralatos nada gana la clase, y hay que ata¬
jar el mal en sus primeras mamfestacionés. Por eso
advertimos en un número anterior que, en adelante,
todas estas polémicas serán apreciadas wwy ¡en re-
íúmen.

L. F. G.

VARIEDADES.
Recuerdo..—El día 15 de Junio de 1786, pas"

tié de las iaraediaciones de Segovia un rebaño
de 383 cabezas de ganado lanar merino, condu¬
cido por Andrés Gil Hernandez, con dirección
á la renombrada granja de Rambouillet que
acababa de construir Luis XVI de Francia, y
para lo cual pidió permiso de su estracion de
España á Garlos III. Llegaron á Rambuillet á
mediados de Octubre 366 reses, inclusas las na¬
cidas y descontadas las que murieron en el ca¬
mino, y en Abril siguiente regresó Gil Hernan¬
dez y los pastores que le hablan acompañado,
reemplazándole en el gobierno del rebaño Cle¬
mente Delorme. Animado por las afortunadas
esperiencias de cruzamientos entre carneros me -

rinos españoles y ovejas del país, que venia
practicando hacia algunos años Daubenton, con
el designio de mejorar las lanas francesas, aquel
desgraciado rey se decidió á protejer y fomentar
esta empresa que tan buen é.xito ha logrado con
ef tiempo entre nuestros vecinos; al efecto se

repartieron carneros y ovejas á los labradores y
ganaderos que los salicitaron, que fueron pocos
y hasta hubo algunos que no quisieron admitir
las que les ofrecían, y todos concluyeron por
dejarlas morir de hambre, y el mismo rebaño
matriz faltó poco para que pereciese durante el
borrascoso periodo de la revolución. Despues de
ésta, adquirió un alto grado de prosperidad el
désóraciado rebaño, gracias á la solicitud y
esmero de algunas personas previsoras á la par
que entendidas y perseverantes que supieron
luchar contra las circunstancias, difíciles y la
opinion vulgar. En vista de que antes sé ha¬
bían rechazado las reses gratuitas discurieron
ponerlas en venta, cosa á primera vista contra¬
ria al objeto, pero que produjo efectos inespera¬
dos, porque ya sea por caprichos del corazón
humano ó por la fama que habían adquirido las
merinas, ó porque habia cundido la ilustración,
lo cierto es, que las gentes interesadas en este
tráfico se dieron prisa á comprar, y como les
postaban más caras que las indígenas, las pro¬
digaban los cuidados necesarios, llegando á tal
punto su estimación por aquellos animales tan
despreciados en otro tiempo, que el año de 1821
costaban las ovejas á 700 francos y hubo car¬
nero cuyo precio se elevó á 3870 francos.. ¡Ojalá
que este hecho tan notable y quetanrélacionado
está con la historia de la antigua prosperidad
de Segovia, sirva de elección á nuestros labra¬
dores y á ntíestros industriales en sus respectivas
esferas!

Porvenir See/oviano.

Mal sistema.—Según nuestras noticias,
es bastante raaio el que ha adoptado en su
conducta facultativa el veterinario de pri¬
mera clase, D. Luis Martin, establecido
ahornen Aguilafuente (Segovia). Recoinea-
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"d$m'òs'á .é"¿fé 'f)'foféabr-"ün'-poquitO'ffi^^^ ;

^fl§cÍio^ ,salgaii;a .plaza, colocándole pn^V l'd-
■^ár.i:á: qiic. iiaty ¿ida '. iíeBíinados varios ré •
'prob'osv^
'Îxv'SWôTû^iidiib'irpç;^,^ —Qiííán es,

qy^o 'sof^bí]? 'tó sáhe-
mqs,. .fiéii'd) èXíUgíiOi' pi'iQffBOí!'ÍL, ,Jo^é Al-
VaiTz Vieaiáo-:"Soílnas ;.qqtíja-de que díclíO;
subdefega?lq''ded'aicapiUÍ se lía: áie^ao ái

■ gfeB lïòïi à i'' 'sôb're' e'î íjísIídiò de i à d a t á r ifoí ^ pa-.
JíiSpecto ci,riie^..1-¡á lásdinia es^

las vicisituidep 4d?. ^^^efipoeQla la ci'as,e ,p.dr
oqnseciiencááidfilieigüiSta- qqielismo de cien¬
tos bombr!Gs;#o|'fecaígaíi únicamëiite sobre

■ ellos.:7-^fllëgocf)è'èè';M^^ él Sr.-Subde-,
. legadó,,dq'''SegQvlálp^r dO Ác't^ decidida '
y-entusiasta, en que sefiba.coto'cadol.Si así,
obrámn totkíSi» laaedriadosiestavianaos', .

; MasVá'Í)ropóisifo''d'e-lía:tarífa,' nosfjparé-
cé que,, lidy '¡for ' dbbéri abstènérse'
nuestrosTcqíqp^q|?^qí^p, ^
exposiciones.:líay..qqéotíaí3er las 0;9sàs^.p])n!
oportunidad,j'y ^ iá- épocaj iqueí atrávesapios,
es bien pocé favorable al éxito de»:nuestras,
tentatíyas.— iEiÍ cdúpoT teôÔTnéfldaiïiDsl
'uquy, especialícente ■qqe^^gel'éáqd^
ly^ao de, ios VeteriftavIoSndqMapQ^ sf)kre\
crear un /bwdó 'qírc!í0íi¿^w0:.'..'E.sto ^e8:n3^ly|
■grave; perO^s.úÚ^'ecuíf'UOosnprecnO 'á: quo
riecesiiariiós apélar. "'d "d v'■ ' ■ ■'

• ti , ••■••: '■ ■!)-> ríin.t.·' Jíi - . ■ ■■■■■¡ftíí ■

:;9 "í 9r;p ■ .
'

Con tnotivô: dèV'biimplâaftOB'iâe- S,- M;-Se;
han éoncétlidp-.tres eniptóqs al Cuerpo de
Veterinaria ibiliíarv. .siendo .■loai.ágr:%ía
D. Joaquin Davia que. ascienda áip.r.qfesor ,
de Escuela; D- ^Anfonio; Lopez; Blanco y
Ocáüa á priínér Prôfësôr;-y Domingo
kuízy Cfeaidz' a. 2." id/lEstbS'' d^ftóús
soa.:cí>nfornies .á' la, inaypr .ànligíïe^i^lde
los respectivos v.eteriuaiáas qu^LícjS h'ae-pl)-'
tenido, v no causan alteración en^áns es-i
calas. ■

' -rfa'falleéifid él' cbúlahdafiie'déCíafealleïrki
"ÔJ Gábriéb'G.árridóyyP-átónl'í^ él díau2ll|
'Ifel kïes' últiÀlb ëd--Cbrôii, eh dóñdb* sa'··'fea-l
Mba·dé'GoíthúridíVàéjrthï'LÚJcOnseúaM

cía dèl'yóttiito. •^Fuë'^îrispéctôr del 'C'tíéibÍG
dê Vd'ténu'a rià'lmilitaâ'désd^
¿izó .el. mismo basta .FebreV.o , de d $6,!",,
.queipor Real orden fué npmbFado Jefocflaik)
-el Jíxcmo!. St. J'Dirèector ^ePeraî de ^Gato-á-
dlèV'íà '' ' » J i- -.oJhDSHr

LòfH'etqrípàn .fñííítar^s'de esía^^^^^^
naTOkld\agiiadeci(io,s por Iqlíhiiqhp !quetira-
bajó en favor de esta'clasesiS.i'L.cïl^i'F.- v.

'
. il:: l'i-rml-.ín-' SUT:

i:ii 'ïJLi l'MAi 'MORAii jui -.up
■■•i) ; • I.';'•■ ,■■ ■ ..■! ■ 'tlt , ■■; >■:! •■■•tjtfy Ur '

■ :.,GoTfP:E TIE &;R.\:Cr,A.—El .raiTiQ, <le,0111»!cabaflai'ib?
pasado al'miuiileriO'de la ..Ruerra, EQ ..ef jiúraaw
próximo Irasladare.raps efi Riial. docrelo qua,asi:ii ÎP
dispone., La. yelerinaria 'fflilitar, está ,"de- pnlipraf
-l)uo.na;.la A'^eferinaria civil tiepe quo vestir daíhÚQ-

Indudabieœenle los y,çtprinarlos civiles,: tieflen pn
Éspana algun ángel dulelan qae vela,por,sus inte¬
reses; mas ese ángel -Jebe de ^pr una. transfigura¬
ción ,dé .ludas Iscariote.—PaeieiicLa, jóvenes ¡lusos,

', que babeis emprendido una, carrera . tan killante!
Yá concluiréis por convertiros en, meros . hèrrado-
■resL--..: Qué porvenir, tan diohqsq.ps aguarfláí .No os
..parcQe así, admiradei'oa ó. aduíadpr.es; del. Cesartt-
jtta ;;rja caballar, por ahora,' gaaa,.con,9U .Iraslaeipp
_al;miflister¡o de.la Guerra; m<asyea.adelanj,e, si ¡el
, Gqbierpo no .desplega 3u,m9iacier|q:ea la j'eglaoiea-
_jacion . (le=.este ramo, irremisiblemente , está per,-
dila. », ■ ■ "■ ■

■ ;l f--\ . ■ ,■ ;■ • till ItviJi ■ ■
,1- ,; fio»:. .,ffU9 AyiSQ-t ■ '.A
- ¡ t'j ."J ■ Jtiriülaill j; 11/ y'i . f.no.i;;

Advertimos á todos los profesores interesados en
conocer laaepndjçjopes coa. quase cede el estable¬
cimiento de v^teriní^rja pp esta cqrle, cpyo .traspa¬
so qpunciamósiea e^mes,'prójimo' ptpsádo, qtíe he-

, .raoS;entregadp íódas ,lap cartas al profes'pivduéflo
.' do dicho establecimienior habiendo, qnedado :él .en
'■'coátestarlás eri eípróximo número.

V ÁALÍíClO bARQ. t

., .Brete calécismq.dV loa .partidos, pqlíJticos, 'por
D. Juan,Cho,rdá; y. Monto., Éste opúsçulodemuqsíra
.'lo qlie es ta poliiica y. sús'partidos,; y se: 'halla de
"'Venia enna librcria'de Di Mahüel Garboft¡e¥es,. oa-
~Ító;(íé,Cabalkrps,'.núrà Í,.,V^lÇuiià, y eri 'dnsá^del
"do alragtoó.re^iSejio^.dafráúqh^ Ip remite ;íi-fqco
de porte. . v-

* i -j
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